Domingo 26 de agosto. 

Domingo XXI del tiempo Ordinario


Dios nuestro, tu que puedes darnos un mismo querer y un mismo sentir, concédenos a todos amar lo que nos mandas y anhelar lo que nos prometes, para que, en medio de las preocupaciones de esta vida, pueda encontrar nuestro corazón la felicidad verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo.

Isaías 66, 18-21 De todos los países traerán a todos vuestros hermanos
Salmo responsorial: 116 Id al mundo entero y proclamad el Evangelio
Hebreos 12, 5-7 11-13  El Señor reprende a los que ama
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Lucas 13, 22-30 Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa en el reino de Dios “En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó: Señor, ¿serán pocos los que se salven?  Jesús les dijo: Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: Señor, ábrenos, y él os replicará: No sé quiénes sois.  Entonces comenzaréis a decir. Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas. Pero él os replicará: No sé quiénes sois. Alejaos de mí, malvados.  Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros que serán últimos”

La salvación. Un tema muy preguntado

· ¿Quiénes se salvarán?

· ¿Cuántos?  ¿Cómo? ¿De qué forma?

· Es un interrogante que siempre nos ha agobiado.

· A Jesús hoy le plantean esta pregunta.

"Señor, ¿son pocos los que se salvan?"

· Jesús no le importa la cantidad, sino la forma como salvarse.

· Y la respuesta es la puerta estrecha.

· Jesús nos quiere educar

·  A la vez que esperar sin esperanza desespera.

· No es una pregunta de mera curiosidad, sino despertar la verdadera sabiduría.

Es lastimoso…

· Como hay gente jugando al tiempo.

· Horóscopos, cábalas y juegos de superstición…

· Los Testigos de Jehová creen saber todo. Hasta el número preciso de los salvados. 144 mil (12 al cuadrado número de las tribus de Israel multiplicado por mil)

· Si fuera verdad esto ya el paraíso estaría repleto. No hay puesto.

Jesús nos enseña

En base a la forma de salvarse y no al número.

1. No es importante pertenecer a un determinado pueblo

A una determinada raza, tradición o institución, aunque fuera el pueblo elegido del que proviene el Salvador.

«Hemos comido y bebido en tu presencia...»

2. Una decisión personal seguida de una coherente conducta de vida.

Dos caminos

· El ancho y el estrecho.

· El camino del mal siempre es más agradable y más fácil de recorrer.

· El camino del bien siempre duro y fatigoso.

· Mucho cuidado con creer que todo marcha bien y vamos por mal camino.

· El camino del mal es ancho. Pero sólo al principio. Al avanzar s eles hace estrecho y muy amargo.

· La droga, el alcohol, el sexo piden una dosis mayor cada día. Hasta que el organismo ya no responde y llega la ruina, frecuentemente también física. 

· El camino de los justos en cambio es estrecho al comienzo, cuando se emprende, pero después se transforma en una vía espaciosa, porque en ella se encuentra esperanza, alegría y paz en el corazón.

Déjenme que les resuma lo escrito por Oscar Schmidt

Es increíble la cantidad de gente que pide oración por tumores malignos que sufren niños y adultos, hombres y mujeres. 

Sin embargo pocos piden oración por tumores del alma, tumores espirituales, que también se derraman sobre el mundo como una catarata de lodo que enturbia y oscurece, ahoga y mata. 

Alguien me dijo una vez que es preferible tener un cáncer en el cuerpo, y no en el alma. 

Para mucha gente ésta frase sonará extraña, porque se conoce muy bien el cáncer de la carne, sin embargo es bastante desconocido el cáncer espiritual, en sus alcances y consecuencias. 

Nuestra pobre alma, a pesar de que nuestro cuerpo goce de vida plena, puede estar muerta, muerta a la Gracia. Por eso es que una conversión es siempre el milagro más grande, porque es simplemente una resurrección de nuestra alma, una vuelta a la vida de Gracia. 

Los cánceres espirituales han ido ahogando a esas almas, hasta quitarles toda vida, toda luz y mirada espiritual. Gente que vive una vida vacía, sin Dios, sin un pensamiento o movimiento hacia el deseo de amarlo, de reconocerlo, de agradarle, de conocer y hacer Su Voluntad. 

El alma, igual que el cuerpo, debe ser alimentada con cuidado, y cuidada en forma diaria.

Si el cuerpo respira humo de cigarrillo, enferma en sus pulmones. Si el alma respira el humo de Satanás, pierde la capacidad de respirar el aire puro que trae el soplo del Espíritu Santo. 

Tumores que responden al propio descuido del hombre, a su falta de amor por su cuerpo, y su alma. 

Cuando el cáncer ataca el cuerpo, y el alma está viva y rozagante en la Gracia del Señor, se produce una unión con Dios en la seguridad del destino de gozo que esa alma tiene. La persona sufre miedos, dolores y tristezas humanas, pero una alegría espiritual envuelve su alma.

Mientras tanto, los cristianos tenemos la vacuna contra el cáncer espiritual guardada en nuestra casa, y no la damos a los enfermos ¡Tenemos la cura y no la compartimos con los demás!

Muchas veces tenemos ante nuestros ojos a nuestros propios hijos muriéndose de cáncer del alma, y ni siquiera movemos un dedo para darles la medicina. 

Somos tan necios, que pese a haber sido educados como médicos del alma, discípulos del Medico Salvador, no ejercemos la profesión de la que fuimos investidos en el Bautismo. 

La medicina está a nuestro alcance: es la Palabra de Dios, Palabra de Amor que envuelve a todo el universo, que resucita y da vida, vida eterna. 


diosbendice1@cantv.net

